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I N T R O D U C C I Ó N 
El Hijo Predilecto de Villadiego, D. Luciano Hui-
dobro Serna, una vez más ha de recibir de su pueblo 
natal el testimonio de la más sincera gratitud q[ue sus 
paisanos le dedican por su laborar constante, desintere-
sado, q[ue con amor rayano en la abnegación viene dedi-
cando a la villa Que le vio nacer, a fin de situarla, no ya 
en lo material, sino, principalmente, en el orden espiri-
tual e histórico, entre los pueblos castellanos Que por 
sus hechos y hombres han conquistado glorias Que me-
recen encuadrarse en el marco de lo universal. 
Y así, Queriendo Que su pueblo se sumase al entu-
siasmo nacional de honrar la memoria de los Reyes 
Católicos en su centenario, sugirió la idea de q[ue el 
Ayuntamiento les dedicase una calle o avenida, ofre-
ciéndose a costear la lápida necesaria. 
La Corporación municipal no podía oponerse a su-
gerencia tan justa como razonada y tomó el acuerdo de 
acceder a lo propuesto por el señor Huidobro y, además, 
dedicar a éste la nueva avenida Que, partiendo del arco 
de la cárcel, dirige su alineación por la carretera de 
Aguilar de Campóo. 
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La generosidad, siempre insatisfecha de tan ilustre 
y agradecido hijo de la villa y su afán de hacer resaltar 
todo motivo de popularidad q[ue a ella se refiera, hizo 
esculpir en sendas lápidas el magnífico relieve y la dé-
cima q[ue representan y explican el origen del dicho 
popular, umversalmente extendido, «Tomar las de 
Villadiego». 
El Ayuntamiento, creyéndose siempre en deuda de 
gratitud con el señor Huidobro, ha decidido imprimir 
la magnífica alocución dirigida por el mismo con motivo 
de la inauguración y descubrimiento de estas lápidas, 
por el gran contenido histórico q[ue encierra, para q[ue 
pueda ser conocida y divulgada por todos los habitantes 
y por aquellos q[ue sientan amor, simpatía o gratitud 
hacia Villadiego. Para q[ue se conozcan los hechos salien-
tes de su historia, personajes históricos c[ue han dejado 
sentir su influencia, mercedes concedidas, hombres ilus-
tres q'we han dado a la causa del engrandecimiento de la 
Patria y, en fin, todo cuanto en ella se destaca, honra a 
su autor y engrandece a los hijos de Villadiego. 
EL AYUNTAMIENTO. 
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Dedicación de una Avenida a los Reyes Católicos 
en Villadiego. 
Día 17 de Agosto de 1953. 
Alocución de D. Luciano Huidobro Serna 
Señoras y señores: 
Desde fines del siglo xv tenía Villadiego una deuda 
de gratitud con los Reyes Católicos, y noy va a saldarla. 
E n virtud del acuerdo de dar su nombre a una moderna 
Avenida, el Ilustre Ayuntamiento de la V i l l a noy des-
cubrirá, en lo c[ue antiguamente llamábamos las Cercas, 
una lápida donada por cfuien os dirige la palabra, c[ue 
perpetuará la gratitud de nuestro solar bacia los glorio-
sos creadores de la Unidad española, y de veinte nacio-
nes, Nuevas Españas, q(ue en América dan culto al 
verdadero Dios y bablan la lengua c(ue forjara Castilla. 
Y para asistir al acto de la Dedicación, bemos ve-
nido ac[uí los bijos de la V i l l a , gozosos de ver cómo se 
ensancba su perímetro y mejora su caserío, adecentán-
dose constantemente, buyendo del aspecto terroso propio 
de las poblaciones de este país, poco acogedor para las 
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muchas ¿entes que nos honran con su venida a nuestras 
concurridas ferias y mercados. 
¿Preguntaréis en qué estriba esa deuda? Y o gustoso 
prometo explicarlo; pero antes quiero daros unas breves 
noticias históricas, que espero os agradarán, ya que a 
todo buen hijo place oír los méritos de sus padres. 
Aunque nuestra V i l l a no puede alegar un antiguo 
y glorioso abolengo, como Amaya y Sasamón, p. e., na-
ció cristiana en el siglo ix, para servir a Dios y a la Es-
paña Conquistadora, y fué con su fortaleza de San M i -
guel y su torre albarrana de San Lorenzo y Cerca, 
baluarte de apoyo para proseguir la difícil empresa de 
ensanchar los límites de Castilla, gracias al Conde Diego 
Rodríguez de Porcelos, quien saliendo de las escabrosi-
dades de Brañosera y Amaya, ocupó la parte llana del 
Campo de Treviño, así llamado del latín Triñnium, que 
según los historiadores modernos significa triple fin o 
término, por reunirse en las cuencas del Odra y del Bru-
lles los límites tribales de cántabros de la Montaña, de 
Vaceos del Pisuerga y murbogos de tierra de Burgos; y 
confiado en la protección divina, al amparo de torres la 
puso en plan de defensa y en cultivo, con las gentes que 
huyendo de la invasión agarena se refugiaron en las 
montañas, y tomando de nuevo la esteva, el cayado y la 
podadera, volvieron a sacar de la roja gleba pan, queso, 
vino y aun miel. Mie l he dicho y no os extrañéis de 
oírlo; pues estudiando los antiguos diplomas de San 
Pedro de Arlanza, se ve que Villadiego le tributaba doce 
panales de miel anualmente, por concesión del Conde 
Fernán González, que allí recibió sepultura. 
Esto supone abundancia de colmenas, que añora no 
se dan; pero analizando la composición de nuestro te-
rreno, vemos que pertenece a la zona del espino, planta 
que con sus abundantes flores y las del tomillo, viñas, 
cereales y otras del robledal de Torcipera, ofrecía a las 
laboriosas obreras de la fauna melífila, campo apropiado 
para elaborar sus panales. Recordad que aun existe el 
término El Espino; peto estos arbustos, por la codicia 
inconsiderada, van desapareciendo desgraciadamente. 
Prosiguiendo la nistoria interrumpida, os diré que 
el paso de peregrinos nacia Compostela por el camino 
abierto por el Conde Don Sancbo, y la circunstancia de 
cruzarse después con él varias carreras comerciales, c[ue 
del Sur se dirigían a la costa cantábrica, y la que proce-
dente de Poza de la Sal iba a Campos juntamente con 
los fueros concedidos por Fernando I y confirmados por 
el emperador Alfonso VI I I «ad nomines de V i l l a Diego», 
contribuyeron a dar importancia a nuestra población, 
constituida en cabeza de merindad de 95 lugares y cinco 
ventas, lo que atrajo a ella numerosos judíos, que el 
Santo Rey Fernando puso bajo su protección o enco-
mienda en número de 20 casados, es decir, con casa pro-
pia, y os explicará el origen de la frase esculpida en 
piedra, y del alto-relieve que vamos a inaugurar. 
Su feria era tan acreditada en Castilla, que basta de 
los montes de Oca acudían a ella para comprar ganados 
mayores, según consta de San Juan de Ortega, quien 
comprados y pagados unos bueyes, el vendedor pidió al 
juez que se los pagase, y no teniendo testigos, propuso 
que ambos metieran la mano en un lodazal y el que las 
Sacase limpias ése tendría la verdad a su favor; el santo 
la sacó limpia, mientras que el vendedor la mostró em-
barrada. Esto sucedía en el siglo xn y, en memoria del 
milagro, en la ermita de Santa Ana, levantada junto al 
lugar del suceso, se erigió un retablo-altar donde estaba 
figurado en pintura en tabla el caso referido, y se marcó 
con una losa redonda el propio del lodazal, que subsiste 
bajo el piso de la casa n.° 11 de la Plaza Mayor, esquina 
a la calle de Vega, boy cubierto por las baldosas (Noti-
cias del P. Flórez, por el P. Méndez, su compañero de 
viajes). 
E l señorío de la V i l l a permaneció en la Casa Real 
basta el 18 de Julio de 1255 en que Alfonso X el Sabio 
lo cedió en venta a Burgos, y fué confirmada la venta 
por su bijo Don Sancbo el 26 de Mayo de 1285 (Salva, 
«Cosas de la Vieja Burgos», pág. 96. 1892). 
Después, a mediados del siglo xiv, según el Becerro 
de las Merindades de Castilla, perteneció a la reina Doña 
María, de Portugal, y más tarde al almirante Fernán 
Sáncbez de Tobar, señor de ésta y de Olmos de la P i -
caza; y su nieto Fernán Sáncbez lo vendió a Juan de 
Velasco, camarero mayor del Rey a principios del siglo 
xv. E n esta casa ba permanecido el señorío basta la ex-
tinción de éstos en el siglo último. 
Hora es ya de descubriros el origen de la deuda que 
vamos a saldar con los Reyes Don Fernando y Doña 
Isabel; pues así como el año l95l conmemoró España el 
cuarto centenario de Doña Isabel y en 1952 el de su 
egregio esposo, boy Villadiego se asocia a la nación para 
celebrar estas gloriosas efemérides, recordando que debe 
a estos reyes su grandeza; porque aparte de nacer la uni-
dad nacional, atendiendo a los clamores del pueblo, die-
ron el derecho de expulsión de los hebreos, por el cual 
los establecidos aquí, cjue absorvían el comercio y algu-
nos practicaban la usura, abandonaron la Vi l l a , y los 
vecinos pudieron adquirir sus fincas y ejercer el comercio 
con la consiguiente prosperidad de la misma. 
Entontes la sinagoga y la adjunta fortaleza de San 
Miguel se transformaron en Convento de Religiosas 
Agustinas, que reúne las obras de arte más preciadas de 
la población, se levantó la ermita gótica del Santísimo 
Cristo, comenzó la reconstrucción de la iglesia de Santa 
María con gran amplitud y se construyeron la oficina 
para Juzgado de la Merindad, boy Ayuntamiento, el 
típico Mesón de la Vi l l a con artesonado y azulejos so-
bre sus arcos y algunas mansiones señoriales, unas sub-
sistentes y otras desaparecidas. Entre las primeras figura 
la casa n.° l5 de la Plaza Mayor y alguna otra con de-
talles del estilo Isabel, como son las bolas, símbolo del 
descubrimiento de la redondez del globo terráqueo veri-
ficado por Colón, en la n.° l5, y con arco de pabellón en 
las segundas, a las que siguen la obra de terminación 
de la iglesia de Santa María en el siglo xvi, la casa ar-
mera de los Santa Cruz en la calle de Vega, las de V a -
rona y Bustillo, con escudos en los pilares del portal, en 
la Plaza Mayor, y de Borja con su bello chaflán en la 
calle de la Cruz, la construcción del Palacio de Velasco 
en sustitución de la Casona, que dio nombre a las Eras 
del Condestable, y algunas más... 
E n otro orden de cosas vemos que nunca esta co-
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marca tomó parte activa en las contiendas señoriales y 
sociales, aunque padeció sus efectos en la minoría de 
Alfonso X I , en la ¿tierra de D . Pedro I y Don Enrique, 
su hermano, cuando las tropas inglesas del Príncipe de 
Gales asolaron el país, en la lucha de la Independencia 
y en las últimas ¿tierras civiles. Fiel siempre a sus Re-
yes, dio sus Lijos para las mesnadas, que partieron a la 
reconquista de Toledo, Murcia y Andalucía, y cuando 
fueron descubiertas las Indias Occidentales, allá fué el 
hidalgo Juan Diez de Losa en la expedición de Lucas 
Vázquez de Ayllón para la conquista de la Florida en 
1563 distinguiéndose por su valor (Archivo General de 
las Indias, I. 1363, n.° 101, Catálogo metodológico de las 
informaciones y licencias de pasajeros de Indias). 
F n el estadio de las ciencias figuran Gonzalo de 
Villadiego, jurista, catedrático de Alcalá y Obispo de 
Cebú en Filipinas; el P. Castañiza, predicador de Felipe 
II; el P. Flórez, el mayor historiador de Fspaña, y su 
hermano, cronista carmelitano; Facundo Porras Huido-
bro, célebre archivero; un literato latino celebrado en la 
misma Italia como el P. Gregorio Martínez; un poeta 
como el P. Lázaro Seco; D . a Pilar Fernández Vega, D i -
rectora del Museo Nacional de Reproducciones y escri-
tora, y otros muchos. 
Fntre los personajes históricos que visitaron la V i -
lla se encuentran el Rey Fnrique IV, gran amigo de la 
familia de Santa Cruz, fundadores y engrandecedores 
del Convento de Agustinas de San Miguel de los Ange-
les, y más tarde Santa Teresa de Jesús, gran santa y 
literata, que no desconocía el solar de sus antecesores en 
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Humada, y entonces tenía parientes en Sasamón. A m -
bos datos constan en el archivo del citado Convento, q[ue 
guarda como reliquia la carta escrita por la Santa, agra-
deciendo a la Comunidad su hospedaje, y el vasito en 
que bebió agua después de comulgar, como está repre-
sentada en una vidriera de color en la iglesia conventual. 
Me diréis: ¿cuál es el origen del dicho extendido por 
España y aun por América Tomar las de Villadiego? 
Mucho se ha escrito sobre esto desde que apareció en 
obras clásicas de la Literatura española como «La Ce-
lestina», de Rojas, y «El Quijote», en que Cervantes le 
cita dos veces. Entre todas las opiniones, la que parece 
tener algún fundamento histórico supone la opinión ge-
neral de relacionar este dicho, ya umversalmente cono-
cido, con la existencia de ciertas calzas que se confeccio-
naban en Villadiego, iguales o parecidas a las que habían 
de usar los hebreos al huir de un lugar a otro en busca 
de refugio u hospitalidad. Desde luego, la obligación de 
vestir un traje o prendas distintas de las que vestían los 
cristianos, al huir por temor o persecución de una loca-
lidad, duró en España hasta los tiempos del Rey San 
Fernando. Y de aquí, que la gente dijera, al topar con 
algún judío perseguido o en fuga: «Ese tomó las de 
Villadiego». 
Lo cierto es que el Santo Rey dispensó su pro-
tección a los de esta Vi l l a , tomando en encomienda a 
veinte establecidos en el solar (l) del Hospital del Rey 
de Burgos, mandando que poblasen allí hasta veinte 
(1) Este perteneció al hospital para peregrinos establecido en Villadiego con 
comendadoras, que pasaron al de Burgos, cuando el de la Villa dejó de albergarlos. 
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casados entre los poblados y por poblar, concediéndoles 
el fuero que tenían los judíos de su reino. E,n la V i l l a 
existió un lugar de asilo: la iglesia de San Lorenzo y 
una aljama importante, a juzgar por lo que pagaba al 
Rey: 17.127 maravedís en el año 1230, y en la iglesia de 
San Juan de Mediavilla situada en la Plaza Mayor y 
las calles de San Juan y de Abajo se hicieron las Orde-
nanzas para los judíos de Villadiego en l4l5. 
Varios de estos se convirtieron al Cristianismo, 
como lo probaban las tablillas en que constaban sus 
nombres a modo de ex-votos, colgadas junto al retablo-
altar del Santísimo Cristo, que subsistieron basta bien 
adelantado el siglo xix, de las cuales pueden verse las 
anillas de hierro en la iglesia de San Lorenzo. 
Pero lo que contribuyó más a la propagación de la 
frase fué la décima que veis reproducida con caracteres 
mayúsculos de resalto en frente del artístico medio-
relieve, obra del burgalés Andrés Martínez Abelenda, 
donde se representa al ángel libertador, ordenando a 
San Pedro que se calce presto para salir de la prisión, y 
al santo apóstol cumpliendo la orden, pero con tanta 
aceleración, que en vez de tomar sus calzas tomó las del 
soldado Villadiego, dormido profundamente. 
H E DICHO. 
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Publicación del M. I. Ayuntamiento de Villadiego. 
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